
EL PRÓXIMO gab inete de
Trump será muy distinto al pri-
mero, dice la revista. 

DESPUÉS DE QUE DONALD TRUMP
ganara las elecciones presidencia-
les en 2016 (cuando era una ex es-
trella de televisión, no un expresi-
dente), manejó la transición a la
Casa Blanca como si estuviera es-
cenificando su reality show, “El
aprendiz”. Los aspirantes a
miembros del gabinete llegaban a
la torre que lleva su nombre en
Nueva York y pasaban frente a las
cámaras de televisión. Esa serie
fue extensa, con apariciones de
celebridades, incluido Kanye
West. Esta vez, Trump está diri-
giendo un espectáculo más estric-
to: delibera en su propiedad de
Mar-a-Lago, lejos de las cámaras,
y emite sus veredictos de contra-
tación a través de las redes socia-
les a un ritmo mucho más rápido.
Lamentablemente, los resultados
no son mucho más sensatos.

Las decisiones más alarmantes
se dieron en un período de 24 ho-
ras. El 12 de noviembre, Trump
anunció que Pete Hegseth, una
personalidad de Fox News que
sirvió en la Guardia Nacional, se-
ría secretario de Defensa. Hegseth
es uno de los pocos que defendie-
ron la declaración de Trump de
que había “gente buena en ambos
lados” de las protestas contra una
manifestación de supremacía
blanca en Charlottesville, Virgi-
nia, en 2017. Le preocupa el flage-
lo de la concienciación en el ejérci-
to, pero no tiene experiencia en el
gobierno.

Trump también anunció que

Tulsi Gabbard, una demócrata
convertida en republicana con
mentalidad conspirativa y tan li-
bre de espíritu que conoció a Bas-
har al Assad, el dictador asesino
de Siria, y declaró que “no es ene-
migo de Estados Unidos”, sería
directora de inteligencia nacional.
Peor aún, decidió que Matt Gaetz,
un extravagante congresista de
Florida, sería su fiscal general. El
FBI, sobre el cual el fiscal general
tiene control de supervisión, ha-
bía investigado acusaciones de
que Gaetz había traficado sexual-
mente a una menor. No presentó
cargos, pero Gaetz luego enfrentó
una investigación del Comité de
Ética de la Cámara de Represen-
tantes. (Él niega haber cometido
cualquier delito). Es un ultraleal,
que el año pasado prometió que si
el FBI y otras agencias “no se do-
blegan”, deberían ser abolidas o
desfinanciadas.
TODOS ESTOS SON PUESTOS sensi-
bles en los que Trump sintió que
ya había sido traicionado ante-
riormente. Sus anteriores fiscales
generales actuaron con demasia-
da independencia y muy poco co-
mo sus consigliere; altos funciona-
rios de inteligencia atrajeron su
ira por investigar sus vínculos con
Rusia; sus anteriores secretarios
de Defensa y generales de alto
rango echaron por tierra sus ide-
as. Con estas selecciones, Trump
indica que no piensa tolerar ese ti-
po de disenso esta vez. Aquellos
sospechosos de deslealtad (o neo-

conservadurismo disfrazado) no
son bienvenidos. Elecciones tan
extrañas pueden tener dificulta-
des para ser confirmadas por el
Senado, incluso uno con mayoría
republicana. Tal vez ese sea el
punto. Cuatro senadores republi-
canos desertores serían suficien-
tes para rechazarlas, pero blo-
quear las tres designaciones sería
inusualmente desafiante.
LOS OTROS NOMBRAMIENTOS de
Trump —en departamentos por
los que tal vez no se sienta perso-
nalmente perjudicado— son más
convencionales. Marco Rubio, se-
nador de Florida, es su elección
para ser secretario de Estado. Esta
sería una elección alentadora para
los aliados de Estados Unidos:
Rubio copatrocinó un proyecto
de ley para dificultarle al Presi-
dente la retirada de Estados Uni-
dos de la OTAN. El Partido Repu-
blicano ha tomado una dirección
diferente, y él también lo ha he-
cho, abrazando el trumpismo,
aunque conservando algunos de
sus viejos instintos. Ha hecho de-
claraciones de apoyo a Ucrania
(pero votó en contra del proyecto
de ley más reciente para armarla,
citando la necesidad de priorizar
la seguridad fronteriza). Rubio,
hijo de emigrados cubanos, tiene
un anticomunismo hereditario
que ha sido redirigido hacia Chi-
na.

Otros nombramientos en polí-
tica exterior tienen opiniones y
credenciales similares. Mike

Waltz, un excongresista de Flori-
da, será el asesor de seguridad
nacional. Al igual que Rubio, se
pone del lado de los “priorizado-
res” en el mundo MAGA (Make
America Great Again), como J.
D. Vance, el vicepresidente en-
trante, que sostienen que tomar
en serio la amenaza china requie-
re reducir los compromisos con
la seguridad europea y con Ucra-
nia. Elise Stefanik, elegida para
ser embajadora ante la ONU (la
sexta mujer conse-
cutiva en ocupar es-
te puesto), es una
congresista de Nue-
va York que se ha
distinguido como
una de las fanáticas
más entusiastas de
Trump en la Cámara. Es más co-
nocida por haber destruido a
presidentes de universidades en
audiencias sobre antisemitismo
en los campus. Parece un currí-
culum sólido para alguien que
represente a una administración
que desconfía del multilateralis-
mo en el foro multilateral de más
alto perfil del mundo.
Y LUEGO ESTÁN los nombramien-
tos más raros, para departamen-
tos que aún no existen. Trump
anunció que elegiría a Elon Musk,
el hombre más rico del mundo,
para dirigir una nueva comisión
con Vivek Ramaswamy, un em-
presario y ex oponente en las pri-
marias republicanas, para reducir
el despilfarro gubernamental y

recortar la burocracia. Es un obje-
tivo loable, pero, como suele su-
ceder con Musk, es difícil saber si
tomarlo literalmente. Lo llama
Departamento de Eficiencia Gu-
bernamental (Doge), llamado así
por su criptomoneda preferida,
que en sí misma comenzó como
una broma. Sin embargo, sus ob-
jetivos son grandiosos: Musk ha
pedido recortes de 2 billones de
dólares al gasto federal (casi un
tercio del presupuesto), lo que es

imposible de conciliar
con la promesa de cam-
paña de Trump de no to-
car la Seguridad Social o
Medicare ni aumentar la
edad de jubilación.
INCLUSO ANTES de que el
Congreso aplique sus

controles, está claro que este gabi-
nete será muy distinto del ante-
rior de Trump. En Trump I, Mike
Pence, el exvicepresidente, ayudó
a llenar el primer gabinete con re-
publicanos reaganistas. Compi-
tieron por la influencia con los
acólitos de la campaña MAGA, que
se burlaban de las devociones
conservadoras sobre el gobierno
pequeño, el internacionalismo
robusto y el libre comercio. Las lí-
neas de esta lucha a menudo se di-
fuminaron, y cada lado reivindicó
algunas victorias. Un exasesor de
Trump dijo que el Presidente elec-
to era un moderado en su propio
movimiento MAGA. Esta vez, los
verdaderos creyentes tienen la
sartén por el mango.
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Lo que sugieren las nominaciones de
Trump sobre cómo será su presidencia

Lealtad, competencia
y apetito por la
disrupción son
algunos de los rasgos
que está buscando.
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D E R E C H O S  E X C L U S I V O S

Conocido por sus teorías de la conspi-
ración sobre las vacunas, Robert F. Ken-
nedy Jr., quien desistió de una candida-
tura propia y apoyó a Donald Trump en
la campaña final, fue nominado ayer por
el Presidente electo como su próximo
secretario de Salud. 

Trump subrayó en su red social,
Truth Social, que velar por la salud de
los ciudadanos es el puesto más impor-
tante de la administración y destacó que
“durante demasiado tiempo los esta-
dounidenses han sido aplastados por el
sistema industrial alimenticio y las far-
macéuticas, que se han involucrado en

engaños y desinformación en lo que res-
pecta a la sanidad pública”. 

El futuro Presidente prometió que el
Departamento de Salud desempeñará
un papel importante a la hora de garan-
tizar que la población esté protegida “de
productos químicos nocivos, contami-
nantes, pesticidas, productos farmacéu-
ticos y aditivos alimentarios que han
contribuido a la abrumadora crisis de
salud” en el país.

Kennedy Jr., en su opinión, se asegu-
rará de que esas agencias vuelvan a
cumplir con los mandatos de la ciencia
“para poner fin a la epidemia de enfer-
medades crónicas y hacer que Estados
Unidos vuelva a ser grande y saludable”

Hijo del ex fiscal general de EE.UU.
Robert F. Kennedy y sobrino del expre-
sidente John F. Kennedy, ambos asesi-
nados en la década de los sesenta, Ken-
nedy Jr. es a juicio de Trump “un tipo
fantástico” y con buen conocimiento so-
bre los pesticidas y el medio ambiente.

Gran parte del clan le dio la
espalda

En abril del año pasado se presentó
como la alternativa al Presidente Joe Bi-
den y anunció sus aspiraciones a ser el
candidato de ese partido, pero en octu-
bre apuntó que dejaba esa formación
para postularse como independiente, al-

go que finalmente acabó suspendiendo.
Gran parte del clan Kennedy le había

dado la espalda por las teorías conspi-
ratorias que comenzó a difundir du-
rante la pandemia sobre las vacunas y
el covid-19, como que ese virus tenía
como objetivo atacar a los blancos y a
los negros y que las personas más in-
munes son los chinos y los judíos as-
quenazíes.

Kennedy Jr. ha vinculado además los
tiroteos masivos en las escuelas con an-
tidepresivos como el Prozac, ha denun-
ciado que los demócratas reciben mu-
cho más dinero de las farmacéuticas que
los republicanos y está convencido de
que las vacunas provocan autismo.

Robert Kennedy, activista antivacunas, en Salud
EFE 

Kennedy lanzó una candidatura indepen-
diente, pero terminó abandonándola para
hacer campaña por Trump.
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La designación de Marco
Rubio como el próximo
secretario de Estado de
Estados Unidos pone al

frente de la diplomacia de Wa-
shington a un conocedor de Amé-
rica Latina, partidario de aumen-
tar la presión sobre los regímenes
de Venezuela, Cuba y Nicaragua,
favorable a un acercamiento por
afinidad ideológica con otros paí-
ses y que está preocupado por la
creciente influencia de China en la
región. Pero más allá de ese posi-
cionamiento político, su gestión
estará cruzada por la presión mi-
gratoria, añadiendo tensión y
complejidades con gobiernos lati-
noamericanos. 

“Me siento honrado por la con-
fianza que el Presidente Trump
ha depositado en mí”, señaló en
un comunicado tras su nombra-
miento, Marco Rubio, un republi-
cano de 53 años y de origen cuba-
no que lleva tres períodos como
senador por Florida, y que será el
primer latino en liderar la diplo-
macia estadounidense si es confir-
mado por la Cámara Alta, como
se espera que ocurra, ya que su
partido tiene mayoría. Es conside-
rado un “halcón” en política exte-
rior, por ser partidario de la línea
dura con China e Irán, y también
por apoyar las sanciones a Cuba,
Venezuela y Nicaragua.

“Con Marco Rubio como secre-
tario de Estado, América Latina
(...) será más que el tema secunda-
rio que ha sido tradicionalmente”,
dice a “El Mercurio” Michael
Shifter, exdirector de Diálogo In-
teramericano. “A diferencia de
Trump, que es en gran medida
transaccional, Rubio ve el mundo
a través de una lente ideológica y
es probable que sea más duro con
los gobiernos de izquierda en la
región”, agrega.

“Esta es una excelente noticia
para toda América Latina”, cele-

bró la líder opositora venezolana,
María Corina Machado, en X,
puesto que se espera que en este
segundo mandato, Washington
presione con sanciones al régi-
men de Nicolás Maduro, al que el
Rubio ha llamado “narcodictadu-
ra”. De los otros dos países adver-
sarios declarados de EE.UU. en la
región ha dicho que Nicaragua es
“un centro de migración masiva
ilegal” y que Cuba es un “régi-
men criminal”.

No son las únicas críticas. Des-
pués de que el Presidente de Co-
lombia, Gustavo Petro, rompiera
relaciones con Israel por la guerra
en Gaza, Rubio lo tachó en X de
“simpatizante terrorista que quie-
re ser la versión colombiana de
Hugo Chávez”; mientras que so-
bre el mandatario brasileño, Luiz
Inácio Lula da Silva, dijo que de-
bía ser “responsabilizado” por su
amistad con el Partido Comunista
chino.

La relación con México y con
algunos países de Centroamérica,
a los que Trump culpa por el au-
mento migratorio, también po-
dría cambiar bajo la gestión de
Rubio en el Departamento de Es-
tado. El senador se expresó a fa-
vor de la política de deportación
planteada por Trump, subrayan-
do que la prioridad serán aquellos
migrantes implicados en activida-
des criminales. “La administra-
ción entrante de Trump hará

cumplir las leyes de inmigración
existentes y expulsará a crimina-
les ilegales violentos, como los
miembros del Tren de Aragua”,
aseguró.

En el caso de Venezuela, lo cier-
to es que para poder realizar esas
deportaciones Estados Unidos
necesita llegar a un acuerdo con el
régimen, con el que no tiene rela-
ciones diplomáticas, lo que po-
dría complicar las cosas. 

Según Shifter, Trump podría
intentar “ceder ante Maduro y
quizás reconocerlo para lograr
un acuerdo en migración y dar-
le oportunidades de negocios a
sus amigos” en el país con las
mayores reservas petroleras del
mundo.

Cómo presionar contra
la influencia Beijing sin
romper el equilibrio

El otro punto de preocupación
recurrente de Rubio son las inver-
siones chinas en industrias estra-
tégicas como los vehículos eléctri-
cos en Latinoamérica. “No pode-
mos permitir que el Partido Co-
munista chino expanda su
influencia y absorba a América
Latina y el Caribe en su bloque
político-económico privado. Eso
dejaría a nuestro país en una peor
situación”, dijo en 2022 en una
audiencia ante el Senado estadou-
nidense.

“En sectores más críticos como
las telecomunicaciones, los puer-
tos y la minería, Estados Unidos
puede estar más dispuesto a pre-
sionar a los países latinoamerica-
nos para que se alineen con Wa-
shington o Beijing, una perspecti-
va que muchos gobiernos de la re-
gión han tratado de evitar”,
advierte Henry Ziemer, investi-
gador del programa para las
Américas del Centro de Estudios
Estratégicos e Internacionales
(CSIS). 

“El riesgo es que, en ausencia

de una propuesta económica fuer-
te de Estados Unidos, las tácticas
de presión podrían ser contrapro-
ducentes y acercar aún más a la re-
gión a Beijing”, agrega Shifter.

Su respaldo a Milei y
Bukele

En cuanto a los países con los
que tiene mayor sintonía, Rubio
ha sugerido que Washington de-
bería estrechar vínculos con paí-
ses como Argentina, Costa Rica,
Ecuador, El Salvador o República
Dominicana, gobernados por
fuerzas de derecha o centrodere-
cha. En febrero, por ejemplo, el se-
nador viajó a Sudamérica para ex-
presar su apoyo al Presidente de
Argentina, Javier Milei, y el año
pasado visitó El Salvador para
reunirse con Nayib Bukele, a
quien ha respaldado en su política
de mano dura contra la delin-
cuencia.

El republicano también tiene
una historia con Chile. En 2021 se
reunió en EE.UU. con el entonces
candidato presidencial José Anto-
nio Kast, mientras que en abril de
este año tildó al Presidente Ga-
briel Boric de “anti-Israel/pro-
Hamas”, en una publicación en X,
en la que afirmó que “empresas
de Hezbolá operan en las zonas
de libre comercio de Chile”. “Bajo
el Presidente Gabriel Boric, los
chilenos han tenido una retórica
bastante dura sobre Israel”, criticó
ante el Senado en una carta al Pre-
sidente Biden. “Creo que hay mo-
tivos para preocuparse de que no
estén haciendo lo suficiente para
acabar con estas redes financieras
desde el lado chileno, a pesar de
nuestras sanciones y de que otros
identifican a Hezbolá como lo que
es”, aseguró. Además, en 2022
fue parte de los parlamentarios
que cuestionaron la permanencia
de Chile en el programa Visa Wai-
ver por la falta de entrega de datos
críticos sobre los viajeros. 

Segundo mandato de Donald Trump

Duro con Venezuela y Cuba y cerca de la derecha
regional: el foco de Rubio para América Latina
EVA LUNA GATICA

Se espera que reoriente la atención de Washington hacia la región, con la mira puesta en la migración y la influencia de China.
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MARCO RUBIO criticó al Presidente Boric por su posición respecto de Israel. 
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